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Cuiiipliondo con ol ])i'üpi'tSÍto do ilar á conocor á 
iiii<'slroti locloi'os o! tl'suri'ollo de la poesía on la In­
dia, cuyo ostiidio licuó fin la actualidad no escasa 
iiiipoiiaiicia, y liahiciidonos yá ocupado 011 ol arti­
culo anterior do uno do los î énoros poéticos, vamos 
á coiiliniiai' 011 psto niiostra tarea, diciendo cuatro 
l)alahras cid teatro indio, y á e.\poner después al­
lomas (le las producciones do esto género 

La poesía dramática en la India nos es mas cono­
cida que la épica, aun(|uo no tenga la importancia 
do esta litorariameiito consideraila, tal vez. porfp.e 
los ci'iUcos modernos liayan conceptuado este géne­
ro como mas a|)ropósito para descubrir la vida ¡n-
liina de aípiol pueblo, de suyo tan interesante para 
ludo aquel que so consagra ¡i delerminados estu­
dios históricos. Así que conocemos los nombres de 
más de sesenta dramas, habiéndose traducido com­
pletamente ocho, y analizado y traducido parcial-
monte veinticuatro. Sus asuntos Ohlán tomados ge-
neriilmcnto do la historia de los héroes, de las «ucr-
rns y amores do los royes, de las intrigas de los al­
tos funcionarios, y también de los sucesos y esce­
nas do la vida privada. 

líl número de personage>'quo entran on el desar­
rollo de la acción os considerable y variadísimos sus 
caracteres. Los dioses y loi ilemonios aparecen coa 
sobi'ada frecuencia en la escena; los brujes y los en­
cantadores complican las situaciones; las ninfas del 
[laraiso .so enamoran de simples mortales; los habi-
lantos todos de la celestial mansión, descienden al. 
gima vei á la escena para atestiguar la inocencia 'lo 
una heroína I'oi'o por lo general, y apesar del em­
pleo harto frecuente de lo maravilloso, el interés del 
ilrama se finida enteramente en sentimionlos pura­
mente humanos y en situaciones naturales, 

Los acloá no están bien dotermina los, y su nú­

mero varía de uno ¡i diez, distinsuiéiulose los inter­
medios ó enlre-actos poi' abandonar los adores 1M 
escena, mientras trascurro el tiempo necesario, ó quf! 
la vei'osiniilitiid dramática e\igo. Kl asnillo es casi 
siempre interesante; el diálogo es laminen vivo y 
animado, si liien muchas voces se hacíu' domasiadi) 
jiesado por lo largo y lo prolijo en los dejalles; y las 
sitnaoioiies dramnticas y los go'pes de electo estíiii 
lU'oparados con miielio tino y maestría 

La unidad de lugar se vé vinhula por los portas 
¡indios con sobrada l'recucniáa y con escaso niira-
mioiilo, líl público so vé tríinspoi'tado como pnr en­
canto desde las enl'ei'mizas playas del golío do Ben­
gala, doiiile las lürvieiites espumas forman rant 
contrasto con el límpido cielo, al interior do una 
selva, donde solo tienen su morada los tigres y elii-
calos; desdo el silencioso y a|)iii'tado lugar dondo 
mora un bramin en ol último ]ioriodo do su vida, al 
centro do una plaza de la más populosa ciudad. 
La unidad do tiempo .so observa por pimío genei-al 
con más exactitud, á |)e.sar do haber oiuonlrado a! 
gima pieza en la que do un acto á olro median doce 
años. La unidad de acción es la ipie so encuentra 
oliservada con rigiiro.sa exncliind, como que es la 
condición |U'eci.sa para que la producción ilramática 
sea bella, y tenga, aconpañada do proporcionada 
variedad de episodios, lodo el interésy vorojímiliUid 
posibles. 

lül teah'o indio moderno no puede servir de nor­
ma para juzgar el teatro antiguo. I'ln la actualidad 
solo se representan p¡e/,as y saínetes pueriles, de es­
casísimo interés, por actores groseros, acompaña­
dos do ademanes soeces y hasta indecentes, liara 
vcí los grandes dramas ile la antigüedad so ponen 
en escena, y entonces ol nio Ionio turbante do los 
actores ,se transformu on la coronn pintada de azul 
y oro de los antiguos personages, y sus gestos y ade­
manes son corteses y distinguidos. 

Los indios no han podido cultivar los tres sub­
géneros dramáticos que aparecen on otras litera­
turas, y en (pío roalmeiilo so divide o t̂e género 
poético. La tragedia no ha tenido expresión en la 
literatura indiana, lal ve/, por oponerse á ello el 
carácter do esto pueblo, uiás amigo do la calma. 
del silencio, do la soledad, de la iibslraccioii, quo 
(lo lo terrible y fatal de la acción trágica. Así es 
(pie, si algún ensayo hubo de e.̂ ta especie, ipiedi» 
muerto en su origen, y no ha podido ser legado á 
la pos'-eridad 
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La comedia tuvo yá alguna mayor aceptación, 
poro se liiiiiló sola y oxc:liisivnmi.'iile á ridiculizar 
alguii sistema filusolieo. no Imíjiemlo Inmjioco po­
dido tenor el carácter con queso desaiTolló en Gre­
cia ni en ios pneldos iilires, donde los actos de los 
"Oberiiíintes eran acerliamenle satirizadus, lo cual 
no podía suceder en la India donde los gobiernos 
oran all^imeide despóticos, y el coninn del puelilo 
•,'fMnía bajo la más repugnaide servidinnlire. Una 
comedia ti'aducida por ol doctor 'J'aylor delJonibay, 
;is¡ lo demuesti'a. 

ILI drama propio es el que adqiñrió un verdadero 
dosarro'lo, aun(|ue sioiupre llevó inntrcsit o¡ sello 
dol subjetivismo lilosúíico fpie disiinguió áeste pue­
blo. Calidasa y Hliavabbiilíiiiei'on los dos poetas dra­
máticos que nos han legado mejores y más abun­
dantes producciones. Caila uno do ellos escribió tres 
dramas, habiendo sido traducidos dos de cada uno. 
Kl primero se distingue por la delicadeza de sii esti­
lo y por la riqueza de sus descripciones poéticas 
Kl sej^imdo .pOHÓc estas mismas cualidades, pero sus 
desi;ripciones son más siii)linies. su estilo masonór-
gico y el asunlo de sus di'amas es más Iranscen-
deiite y su inijioitaneia más reconocida, no liabien 
do teiiido en este concepio (piicn le aventajo 

lii di'ama Sacnnta a dcCididasa es una pi'Odnceioii 
de cnrácter bucólico, ó un verdadero dr¡uiia pasto-
i'¡\l digno de admii'acion. líl Ilcroe y la Ninfa, del 
poeta, es una composición más romántica toda­
vía, y puedo compararse jior la originalidad de 
.su a.siinto á la Tenipestiid ó al Siieilo de una noche 
de.Verano deShakcspearíi. Diclioá dramas M: resien-
tcii, á parte del mérito indisputable que tienen, de 
o.\cesiva languidez y de una Irialdad oxti'riordinaria, 
lio pudiendo despertar (Miel ánimo del páiilico, nin­
gún seiilimiento varonil. Sus escenas recaen sieni-
])re en la re|iresenlacioii do cuadro.s llenos de quie-
lud y silencio, ó bien retratan al hombre abstraído 
on sus meditaciones en medio de bosques solitarios 
u á orillris de las lloridas márgenes de un rio. 

Para que nos podamos rorinar una idi-a api'oxi-
niada de sus cpi.sodios, nos Víimos á permitir citar 
iiquí uno, .sacadüdel noveno acto de Malalí y Madlia-
iia. Representa la deseriiicinn de un país alieileibu' 
del Udjen, donde las montaüas, los bosipies, las al­
deas y los arroyos, lonnan una jierspoetiva liin amo­
na como sublime. La (andad o.'ii|)a el centro del 
pi'imer término, y sus torres, sus templos, sus co 
lósales puertas, .se retratan en las corrienti'S aguas 
del rio, que á sus pi(';s tranquilo se desliza: los bos­
ques del contorno conlunilen el iniirmiillo do sus 
ojos, que sa agitan y tiemblan al beso del Iresco 
eidiro de la mafiana, con el coiieiorto de las aves que 
revolotean entre sus añosas ramas: y los prados, 
nibiei'tos lie blanco rocío, ofrecen .MI rica alfombra 
al tioriio cordero que con tristes balidos llama ¡i .su 
madre, oculta un momíüito (Mitre los juncos ipie ere-
(•e:i al borde de un arroyo. 

Todavía podemos eilai' otro episodio que repre­
senta im cuadro miieho mas interesante, lil héroe 
del (h'ama llega á media noche á un cementerio, 
alumbrado ap(Mias [lor los últimos i'eílcjos de las 
fúnebres JÚIMS (pie van ('.\linginendo sus vacilantes 
llamas: apenas lia enlnolo en aipjol pavoroso r<icin-
to cuando iiiv(jca los espíritus que habitan en tan 
triste mora Ja, los cuales aparecen llenando los aires 

con sus sinieslro.s chillidos y fantásticas formas: 
cuando so retiran, la más e.vpantosa soledaci reem­
plaza á la terrible aparición. Kl silencio que cir­
cunda al héroe no os interruiiijiido más (pío por el 
mugido del viento, por el lejano ruido do unacas-
(!ada, por los melaiKíólieos quejidos del buho, tran­
quilo morador do aquel silencioso lugar, y por !os 
|)i'olongados rugidos dol chacal. Kste cuadro es para 
ol público indio del mayor efecto é inteiVíS. 

I'or estos dos episodios que acabamos de bosque­
jar, y que (¡sláii sacados de dos do lasmejcjres pro-
diK^cioiios dramálicas de IJhavabhuli, podrán haber­
se hecho cargo nuestros lectores dol carácter que 
este género poético reviste en la India, 

Todavía podríamos citar nlgiinos otros, que son 
bellísimos bajo el |)unto de vista descriptivo; pero 
carecen complidamente de lodo interés dramático. 
Tal es aquel en que nparecen dibujadas las prohin-
das y solitarias sombras del bosque en que el negro 
lámala cnli'elaza sus ramas con el pálido follage del 
nimba; en donde el mangiistaii protege con sus i'O-
biistas y añosos ramas las temblantes y débilee ho­
jas dol pipala; donde la vid silvestre trepa en torno 
dol djambú, desdo cuya cima deja caer sus llotanles 
vástalos; y la asoca apoya allí también los ricos les­
iones de sus llores ya lozanas, y el niadbavi abn* 
sus anchos pélalos, IdnncíJS como la nieve; en don-
do, en fin, reina ol más alisolnto silencio, ¡uler-
riimpido solo por el lejano canto del coil, ('» por la 
diilee (pieja do la amant(! t'írtola. I?l protagonista 
recor/'o el lugar, entregando su espíritu á las im-
píx'síones meianecilicas que le escita (ísta inmovili­
dad (Jo la naturaleza. Se alíate á los soplos del 
viiMito siii'; un diiloe didirio Ui postra, y rodeado 
de los eml)r¡aganti\s perfumes de la ilor del man-
giistan se riiuje y desfallece soliro un lecho do jaz­
mines, eiitregandüso entonces á noinv de su propia 
melancolía, y á prodigar su llanto al recuerdo de 
su amada ausente 

l'ara no hacernos demasiado pesados y no fati­
gar mas á nuestros lectores, concluiremos iliciendo, 
ípio las emociones que manejan mejor los dramá­
ticos indios son las del amoi- y la lerimra, dibu­
jando con ibdicadíj pincel los trasportes do un amor 
corr(;spoiidido. el tedio y el dolor inspíi'ados por la 
ausencia y el furor do la pasión falliila en esjioran-
zas; piei'o cuando quieren presi-ntar alguna escena 
en que ol íiéroe de sus producciones tenga que ma­
nifestarse rigoroso, varonil, enlonces IÍÍMIOII (jiie sii-
[)lir con repetidas hipérboles, lo qua su jiropio ca­
rácter é inspiración les niega. 

Tal es. mi resumen, (d caiáelcr y díiSiirrollo de la 
poesía drainñlicn india, muy di armoiiiii con su sue­
lo y coa el caiácleí' (iiisino di* sus InibilantM. mas 
aficionados al süoncio (pie al Inistonio, al sosicĵ o 
qiK* ni nioviiiijerilo, ala pasividad (put á la nctívidiid. 

rtespeclu (bd géniTo lírico yá dijimos en iiueslro 
priniiT articulo ipie no liabia llej/ado á desarrüllaise 
en la India, por más ipii! i'ii nmclris de sus pioduc-
cioni'S épicas y Uraiiiáiicas iq^ari-zcau basi;¡ntes inis-
poiles líe esta p.spi'cie; pero quti comoquiera (pii 
esto.s no vienen ii formar por .<í sidns composiciones 
aisladas, no siendo mas ipnj verdaderos toque.s in-
conscieules, .si así [todemos oxpre.sarnos, desubjidi-
visino. es de todo iiiiolo imposdile furuuir un ¡̂ (inero 
con ellos. La poesía lírica solo ha brillado en io4 
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pueblos libres, porque ella parece ser el eco fiel de 
la hermosa MulopeiiJoncia, niús no en los pueblos 
sobro que hu posado y posa la ominosa servidum­
bre, p',)r lans quit pira ella tiuii,'aii roconoiúila acli-
tiul. Si el piitiljlo iiuiii) luibiera j^ozadu ilti la libertad 
:'el ¡,'riego í) del romano, tal vez en poesía lírica 
liiibiern aviuilajinlo ¡i la do eslos dos, poripi'i el sub-
pHivisruo, curacltu' esencial de este K'T'eiü poiibeo, 
consliluyu la iiiiinera de sor del pimblu que nos 
ocupa 

l'ara concluir dirómiis, que sus íábulus, cuentos y 
noveliis, han sido los ipuí han «lado oií;{eu A los do 
los doiiiús pu>d)los. 1/ris lubulas mas anticuas (piu se 
conocen Mn\ his de Itídpui, que h;in sul» enooiilradüs 
en su aalii{ua forma sánscrita, y corresponden!! Ins 
reproilucidas después lui otras iitecatui'as. Rüspoiito 
de sus cuenlos y luividaü hay ipie advertir ipie di-
lioi'en basliuito en su l'ornta de los produciiles por los 
(lemas pueblos oriéntalos, piios inionlras ipie en eslos 
aparecen recargailos de visiones y h icioado alardu 
dii un lujo de iuiajj;iiiacioii iiiusitado, un aquel se 
nos priSi'üUui completainonle desprovistos do todo 
OMIO. 

Vemos pues pin tolo lo dicho tanlo en ol presente 
arlículo (.'Oinu en el anioniu", ipie la poesía llegíi en 
la lii'lia, aun en los tiempos mis reinólos, h un gra­
do envidiable de prosperidad, y ipío si un ÍG des­
arro y(i en lodus sus niaiiilestaoiones l'iié debido ()or 
un lado al carñeler ile osle pueblo y por idro á su 
ciiiistilucioa po'ílica. Su espintii panteisln le nnpidi('i 
eiiHivar los góneiiis simples, y su siirvidiiinbre y 
molicie no le permiuó caiilar sus gloria*. ¡l)iclios"S 
rídsijiros (pie auoipiií diiscundieotos de aipiellos LMI 
raza y lengua, supnera nuestro parealesu.» sea leja­
no, honi is Silbido distinguir perl'octainoiite al Cria­
dor do sus obras, y cantar libremente, no solo al 
lieron y al «uerrero, sino al sabio y á los grandes 
descubrimientos de la liumanidal! 

ANTONIO J . VIÍ.A. 

l \ AGai(JULTüll\. 

doleirminndu, tuvo nocesidad de suplir por medio 
del liabaja, el coasuino que tanto ói como sus r e -
bnños tnciTn de los productos de lu tierra: en oalu 
moiuenio na>;i('i la agí iiuiltiiru. 

íils punto casi imposible el po ier hallar dates sii-
fioienles para venir en coiiueiinionto de los progre­
sos (pie o| ni'te de Irab^ijur lu tierra debió sutVir cu 
la antigüedad: si alguna noticia ha llegado ha^ta 
iiosoiros al Ir^ivi's diU lieiii|io, lu lia hecho alterán­
dose tiiiila, ipi> nos es muy dilKMl p ir ulla venir á 
tener una iiuciou la mis leve supliera del croci-
mieolo que la agriiuillura debo) tener en las uda-
iles aaleriores; solo siibiuiMs ipie los anliguüs con­
cedían tal imporiaiioia á esta, que siemiu'o Irula-
roii lie atribeir á alg.ina de sus divinidades el pri-
vilegio lie su iiiveaeíoa, y así vemos a los ügipcius 
ador'ir á 0>iris eoiiiu una dalas diu'daí' 
liaiiia enseñado el |)l'lVlloglO l io Olll 

Cuando el primer hombre aparecicj sobre nuesiro 
planeta encoulrí) ¡i e.ste, en las condición's npropó-
sitn para su habitabilidad; el vnpor de aguase ha­
bía condensado y precipitado sobre la tierra: una 
llora gigante y numerosa se había encargada de ob-
soiber del aire la inmensa cantidad de tkidoraih'^ 
nica que lo iinpiiriíicaba para que lijnido el car-
bi'uio y desprendiendo el oxígeno, luatsmiisfera se lu­
ciera respirable para el lioinbre; el iriundü zooli'igí-
co se hallaba yii ensi al linal de su carrera, puesto 
que desde el zoó/iío de organización más ínreri(U> 
liiisla el monstruoso plexo murió, recorrían nuestro 
suelo en todas dilecciones: el hombre nació y na­
ció con el divino privilegio du la inleligenoia. 

Mientras que el hombre vivió en los anlnis pro-
lumlos de lus rocas, nlimentándoso de la caxa y de 
la pesca, ó de lusIVulos que de una manera espon­
tánea le ofn cía el reino vegetales lo más lógico 
<pie no pensara en sugetar su cuerpo h las fatigas 
lie la agricultura; p'-ru cuando después d.i una vi­
da nómada y criaMle tomó asierio en una región 

lies i|iii) les 
ivar la tierra; 

os griegos tribiila:-(iii esto liomenage á Ceros y á su 
hijo IViiitoliuio; los latinos colocaron entre sus dio­
sas á Jano, [\nú de sus rey.'H. por el beiiulicio ipie 
había pri>sia lo á la patria, esparciendo ¡ior su rei­
no los cminciiuionlos ipie sobro agrieullura existínn 
en aquellos liem|ii>s; y por iilliiiij los roainnos hi-
eioroii la apoteosis de Niiiiia. 

I'cri) ¿qu ! pueblo ha siilo niieslro padre en el ar­
to lie cuitivar la li<'rrir¡' Si nos lijamos ea el egipcio 
vemos que á consecuencia déla conslitiicioii de su 
iiiipoiio, les l'iié de lodo punto imposible el poder 
li.icer (pie la agricultura so desaiioilara ea lodas 
sus iinporlaiites cainas; si por otra parte volvemos 
la visla al pueblo gnege, nos encontramos con que 
¡i pes:ir do la econniiiía escrita por Jenoliuiie, nú li» 
fué posible doiiicarseá el desrirrotlo del arle do cul­
tivar la tierra, primero ponpie el sisleiiia pdiiico do 
su gobierno ao esliiba unido á los princífiíos econó­
micos de osle arle, y segundo porque leniéndo un 
carácter |;in frivolo y aiiuiile de las artes agrada­
bles, no pudieron dedicarle al eslirlio de lu agri-
cullura para lo cual se necesita reücvion, snrieíiad, 
coMsiaiicia y mucha atención: al pueblo romano que 
con un tacto político espcial supo aiinlgainar tan 
Cüiujilclamenle su religión y sus cosluinbres, con 
las de los pueblos (piii coaquistaba y de esa mane­
ra llegó á nd'iindir dentro (le si mismo los conoci­
mientos que lodos los demás puebhjs tenían sobre 
la agriciillura, los cuales perfeccionó tanto que lle-
í>ú ha formar doi'truia, dentro de este puebio había 
tal protección á el arte decultivnt- la tierra, ipie el 
hihiador estaba considerado como una de lascln-
ses mas honrosas de su sociedad; y así vemos ú niu-
clms labradores con las manos encallecidas por el 
contacto de la esteva, oni|)Uilur los mundos in:is ele­
vados de su nación. 

|{| pueblo romano fui'i el que introdujo en Espa­
ña los conocimientos (|iie sobre ugriciiltiira exisliun 
entonces, los cuales présenlo yá de una manera or­
denada lorinando una doctrina especial y universal, 
resultado de la niexcla de lodos los principios que 
sobre el nrle de ciillivnr la tierra lenía entoncesel 
muado conocido: él protegió de tal mudo lu |U'0pa-
gacionde osln clase de conoiimienlos, que en tiem|)o 
(le Augosh) se oslaba ya educando con otra porción 
de jóvenes escejides, juido lí las niisnins tolumn 
de ll('u-cules el ¡iiiiigo «Oinstíiiile del as 

cninpo y de las 
ires qu ' IrjMadudü á la ca| ilal del orbe liabia do 
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ilictir P1 CÓ ligo universal íití la ciencia aRraria y re­
damar su liislona api-uas empiizadu |)tir Calun, Var-
ron y por el aulor do l,is(i('ói{,'ii;as. Coliiiin'ia l'ué ol 
pniii'erü y quizás el ünico qut! uti la aiitigüedad or 
• ttíiiú (li! uiKi niiiiii'ra reí,'iiliir, cuantos conocimiciilos 
cxisliaii (lii la mas l.>eiiéliüa y ilificil de las arles. 

lid tmilo el di!>li'llo luiiiiiiosü q u e i L s i e <.'l Gólgo-
lu iliiiiiiaaba a la lininaiudad, omi c/.aha a espi-rcir 
i)or ol luiMulo su brillo di-sluaibrador y .̂ -us dnciriiias, 
iiue se esli.'iiilicrüii por loila la licrru, eiiipe/.aron ;i 
ramblar por CüUiplelu la eouslilucioii y tostuiiibres 
(le !üs pUi'blüA. iiilroiliiciiiiiiií» en la (.'coiiomia rural, 
inuclia.-i practicas hebreas que erun eiiiiueiileiuoiiU; 
j>ro(iiiiliv;is y por demás beiielicinsas. 

lili esle nioineiilo invaden la isleüsinn do el iiii-
pnrio romano los bárbaros líeniiaiiüS, (|Ui! ai sonde 
.•»ns ¡guerreras Iroiiipas suniieiDii la liuiiiaiiidail en­
tre liis l iaieblasde la igiioraiKia: un pueblo eiiii-
iianlcmotUe guerrero, que solo vivia del ¡olio y la 
rapiña, no se Oüiipó jniiiás en cnllivar miis conofíi-
inienlo's (ine aquellos que en la guerra N-spudnra 
jiroporcioiiar alguna venlaja sobre sus cnenní-os. 

Tras eslos (Mitraron en Ibi'ria los erlusia-ilas lu­
jos del C'U'áii psns Irjos nicidos y triados bajo el 
ardiente sol d • la Ar.ii)ia. los cuales jiasado el pri­
mer iiiüiuenlo do conquista guerrera se dedicaron ni 
oitndio l íelas arles y de las ciencias, llegan en su 
tiempo á un gran lloreeiiiiienlo en el arle «le cullivaí 
l:i tierra, sobre todo en lo ipje at.iñe ii la dis tr ibu­
ción lie las aguas, dejando Iras su exislenciii un sis 
tema do rii'go t¡in completo (|uo aun boy llama la 
atención (le los agrieullores modernos; buen tesimio 
iiio de esto os nuestro suelo, en el cual exist*' aun 
casi completo ol sisloma ([ue lus árabes luniluron 
para el rip{¡[ü de los terrcuns. 

Cuando la guerra enlro moros y cristianos l'-r-
iiiinó on la Aliíainbra de Granada con la victnria de 
las armas castellanas; los católicos royos encontraron 
laníos adelantos on los campesinos de aquella fér-
11 vega, (|ue no tuvieron inconveniente en asimi­
larse aquellos conoeiiuientos. l*or este liem|jo so veri-
licó el descubrimiento del nuevo mundo por el yé 
iiio inmortal de Colon, y oslo liizo qwese i'upni taran 
a nuestro pais ciertos productos muy b''neru'ios(>s 
«le las Amérii-as, y de osle modo prüiiorciouar á la 
iinciiin medios nuevos de vida y existencia. 

ül cardenal Jiineaez de Cisiíeros, más eminoiile 
por la grandeza le sus ideas que por los eb-vados 
cargos que tan i^loriosainenle des' inpirió, ib-scubrió 
:il modesto Gabriel Alonso de H'-ncr.!, el cual se 
liabia dedicado lleno de entusiasmo palrio áj)ropor-
flonar á su nación por lodos los niedins que á su al 
«;anee estuvieron, ol i iuyor beneficio posible. 

Herrera, empapado en las doctrinas de Teofra.slo, 
(le Coliimola. de l'linio, y demás agrtinomusy natn-
iMlislas que lauto griegos, romanos y árabe.s le ha-
hian aideeedido, se propuso eua ayuda d e s u s v i a -
;{es y su pfáiiliea, legar ii su pálna una obra solire 
agricultura (|ue piMiesc ser la giijii tanto del lioinbro 
(le cieneiicoiim ilel luudeslo campesino, y asi puhiieij 
.siieélebie l ibroconol humilde titulo de compila­
ciones de agricultura. 

No po Irianos citar on nunslra nació» otra obra 
(¡ue se igu liara á osla on cuanto á la i)o()n|nridad que 
lia adquirido, más que el inmortal Quijote. 

I'üra levantar lu agr ic ihura patria y lomenlárla s ' 

ha tratado yá de crear centros de instrucción qiiooii-
señaseii á los campesinos luS coiiüoiiihentüs indispen­
sables .sobre el ai IIÍ de trab.ijar la tierra: para esto 
se estableció el 5 de Noviembre de ISSi el ministe­
rio d(t Fomenlo. 

Un y lie Abril de IS íT se ero(j un ciuisejo que en 
7 de U"tubri' recibió la ib'oouiiuaciün de real conse­
jo de agricultura, iu inslria y comercio. ICn 14 de 
Dicieiiibn; 18i)9 se reorj^aiiizy, reglamentándose «d 
i) de Setiemb e de '1S60. Este consejo se supriii:i6 
enl i do Abril de 18(i!) 

i'or decreto ibi I!) de Tebrero do 1872 la junt i de 
Agncu' lura se suprimió luMiibraiiilo nn consejo s u ­
premo de Agrien lora bajo la dependenciu del mi­
nisterio de Fomenlo. 

Uitimanii-nte se lia viii'llo á ere.'ir el real consejo 
de Agrie.uiliira, iniiustria y comercio efi ol año 187-1, 
en las rnismis condiciones (|uu tenia S'gun el decre­
to de 1855). 

Tal es á grandes rasgos la liisloria déla ngnciil-
lura en España. 

T. M.u;sTui.:. 

x^ics-isiisrs:, 
SlíC.tlN LAS lí.STAOlONKS V LOS Tli.Ml'línA.Ml'N'rOS. 

l i inCoi ' i i ioflaUos r o l n a n t o s < l i i r a r i t o 

El clíini de Bspaña es di? los más templados, y cu 
ella so observan dos estaciones estremas, iiivioruo 
y estío, liiuitadus por otras dos inlermodias, pri­
mavera y otofu, caracterizadas pur la variación de 
diversos íenómenos meleorológieos y pm-conseciion-
cia d(! Iein|)eratiira, siendo en oslas dos úllimas en 
las que su observan más Irregularidades. 

L v̂lli;û ü. 
Temperatura fría, o.scilaridü la media onlre lus 10 

sobre O y los i bajo Ü. 
Tendencia ú las mliamacioncs, bronquitis, piiíiiio-

niis, desarrollo del eserol'ulisiiio, reumatismos arli-
culare» ,̂ croup y anginas. 

IMlLUAVlilUA. 

Frío iiúin"dü al principio, después dias agrada-
bli'S, calor en jun io . 

Afi-cciones catarrales do! órgano de la voz y de 
lii resinracion, angina.'*, ortaliiiia-', erisipelas, neura l ­
gias, liebres uiupi ivas . 

E.STÍO. 

Calor. Iiumedad alguna vez. —Temporalura me­
dia. I (i a 18*. 

Alecciones del vientre, del o.'^lijniiigo, de los in l i . s -
linos; liebres liíiideas. males de ojos. aplüpe(¿¡a, l ie­
bres inlermiteut-.s, hemorroides. 

o'ro.i^o. 
Calor al piineipin, luego frió, especialmente a 

aparecer liis lluvias. 
Las alecciones calarrales reaparecen; bronquitis , 

tisis, lii'bres intermilenlos más frecu.'iitos, r e u m a ­
tismos, neuralgias ciáticas, accesos de gota, có ¡eoí 
hepáticos y nel':ilicoj. 
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INVIEIINO. 

A/imeíi/rtc/üw.—llnctT uso, al menos una voz ni 
día, du eaiiin; aliiueiilos uulrilivos, bebidasalcolió-
liras coa iiioderaciüii. No lodos los eslüinagos pue­
den observarlos pM'Ci>|ilosde ciiari'Siiia. 

IJalnlncioiivs.—Templadas, prociiiMinlo que iodns 
estén|)ró\iiiiiiiUL'nteú iinu luisiiia icmpcruttira, licbicn-
lio renovar su ano lo IULMIOS una vez al dui. Í)i'be lo-
iiüise iiuielio ciiidiidu cun las eliinieiioiis, proeiuaudu 
que no (piode liiinhi'e en ellas eiiauílo se eierren, 
pues de no liacerlo asi piidíui'an sidiieveair nslixias. 

l't's/i'í/ys. —Calienles, es decir, de lana; pero los 
qut; eslán cu iiiiiicdialüeonlaelo «ion el eoerpo poco 
apretados, á lin de que no dillcultcii los iiiuvi-
iiiieiito.s tan útiles en invierno. 

/i'/ffct'iVí'o.—Activo; pasear lo iiiéncs una vez ni 
(lia. Un baño eali<'nle dos veces al mes, es salu­
dable. 

l-ItlMWlüUA. 

Mtmculacian,—nomo en invierno. 
i/iihiluciíines.—Tciiiplatliis luuibicn, solire Uuio 

cii tuMupo (lu híulii y lluvia. K\ IVlo seco es ineuos 
noi'ivi) á la salii.l (|uu el hiiinedo. 

Yeítidos —CaiHüiles. No |del)o quitarse la ropa 
lulerior de iVainda hasta los piiiiieros días de jumo, 
di'bieudoso volver á poaer en solieinbre, pues «I uso 
alternativo de (¡lia es lo (|U0 eonsliluyc el buen td'uc-
lu de su aplieneíon. 

/i'/tí/'eií-'iü.—Coiiiplelo: gimnasia, carreras, paseos 
largiis. Un pur^'anie suave en piiinnvi'ra cuando se 
.'̂ il'nla luiu iî jera indisposición, produce muy buen 
(.ll'Cl'). 

KSTIO. 

Aliinenlacttin —Co:npiiesla especiiduiento de sus­
tancias vt't;iilales. ICvilense ¡os e.sci-sos do la iiii'.ia 
y de eualipiiera otra i-specie. Las bebidas alculió-
lions S'in per¡ii<lj''iali>s oii todo liuinpo. pero ron <ts 
peeialidad en estío. Los bidadus lo son también si 
se iMce uso de ellos íniiu'dialaiiieule ili-spnes de un 
ejercicio violento. No lo son menos las fruías ver-
<li;s. I-as hebida-i ^{ascüáJS ) las aguas minerales ha­
cen luovcelio. 

/IttliitnciuHKs.—Ventiladas y muy limpias. 
Kc'i/íí/oí.—Au'dies y li},'''ros. La eabtfzn delio cu­

brirse para evitar los rayos del sol. 
/(/«rci'cio —Moderailo' La natación es un ejerci­

cio escelenle en esta época. 

OTo.SO. 

Nulrkion.--K\ régimen debci sor S"vero. Los e?-
cosos Sun riioeslos. Lfis vendimias, que son en i-sla 
époea. y la r.ibricaeion del vino. o.:asionan muclios 
eaí-os de diarreas y otras divi>rsas enfiiriiiedades del 
tubo inti'slinal. Los vinos diileos y lecien fabriea-
<los. la ei Ira y demás, no deben lomarse sino con 
«rail moileraeion. Debf;r:i irse ponmudo poeo ¡í po-
/:o en prártica el ré;;iincn aliineiilieio del invierno, 
.•íieniloiniiyeonvenienli) alimeiitarS'j con la caza, laii 
abiindanle en esta estación. 

//(//̂ (•/íí(,'íwMC4', —Yeniíladas y calienle.s al arnpezar 
iüs IVIOS. 

Vt'i/iV/o5.—Caliontes. 
/lyercícíü.—liOS viajes, al comenzar el oloño y 

concluir el eslió, son da gran utilidad. IJU diver­
sión de la caza oíroee vunlnjas, pero suelo produ­
cir aeeidenles lamenlable,s: pur ejemplo, las lluvias 
lie otoño siielon ser eatisii lie nlgiiiios reumalisuios 
qtinsul'ieu los cazatiores. Evítense por laiilu las mu-
jaduius. 

Cuanto dejamos dicho es de pseelentn nplicaciou; 
pero para pniierlo en |iráetiea su necesita una bue­
na fortuna. I'or osla razón debemos aiVidiripio n(|ue-
llas personas (|ue î e hallen impüsihililndas de via­
jar, pueden suplir esta pie.scripcion hacinudo repe-
liilus eseursiones al campo y dedici^iidosu ¡\ la caza, 
la pesca, la esi^rima, ele. Los que .se dedican á 
trabajos de luil'ele, deben dar un largo paseo un­
ios de Iraliajiir. 

VJH'HO ¡-iOSUIX lOH t O i n i t O f U I I K ^ I l t U M , 

piH'ii o\'U:iii' l i iMoaroi-ii iodutUtw n í a s 
pi'«.>t>lais «lo uacla uixo d o Ü I I O H . 

Temperamento snnyiiineo. 

\.' Los que tengan éste no (hibcn abusar de la 
siingi'íii, piiesnleabude a'guii lieinpo se bacuii du 
absoluta necesidad las emisiones sangiiiueas, 

¿ " Alimentación san», mediaiuiniiíiite ubiiiidante 
y poco escilanles. Proscribir las itebidas eslimulan-
tns. el café y los ulcolu'ilicus. — 

3. ' líjerciüio frecuente y activo, encoirado siem­
pre en sus justos limites. 

i." Debe evitarse con cuidado clsomclerso Á una 
temperatura elevada y el permanecer en liubitücio-
nes e.slrecbus y poco ventiladas, á lin de evitar lus 
congestiones cerebrales. 

Temperdincnlo uerviono. 

].' I)(d)en evitarse en cminlo sea posible las cau­
sas murales qu't delerminan desarre^^los en el sislu-
nia nervioso, y separar du lu imagiuucion las idcaií 
tristes y deprimenles. 

i.' Itégimen túnico. 
3 . ' itaños fi'eciienleü ú una temperatura agra­

dable. 
4 " líjereicio moderado, poro enérgico, á lin d« 

que laacliví'lad físiea predominu sobre lu intoleu-
linl; y por lillimi), hacer en el cum|)0 una vida ac­
tiva y laboriosa. 

Temperammlo liuláticu. 

1." Debe respirarse un aire puro y siiricienlemon-
te renovado. Ilabitaeion seca, venliladu y saun, y 
si os posible, en las moiilañas. 

2." Ejercicio regular y eii relación con las fuer­
zas del individuo. 

a." Aliiiienlacion sana, abundante, y on la cual 
predomine el reino aniinal al vegetal. 

4." l'lvitar la hiimudad. 
tJ." Combatir las eelermedades, por liRoras que 

sean, desde cl principio. No abusar du los purgan­
tes. Hacer UHO de los tónicos, y sobro lodo del aceito 
de hígado de bucalao. 

i 

Ir 

i 

-fi 



k.m 

i\ ij 

i ' . , . • • 1 

-. 
( 1 1 

1 ¡ 

iilf 
5il 

i ' I ' 

IV tí ' 

l i ' . 

Temperamento bilioso. 
1.* Sobriedad constanlrt, y «vitar los escesos de 

la mosa V iJe las bebidas alcohólicas. 
2." Hacer mucho ejercicio. 
3.* Huir lie las emocioiips morales muy vivas. 
i," Evitar el (.'strefíirnienlo. 
Todos los lemporararinlos piiedon modificarse; y 

de la hiíiieiia, segiin d'̂ jamos indicado, pueden sa­
carse hábiles recursos para p.sle objeto, observando 
los preceptos que dejamos espueslos. 

TRíVGICOMliDIA FAMILIAR 
en varias car tas . 

(CONTINUACIÓN.) 

Madrid S de Ockibi'e. 

Querido Joaquín; es una dosgiacia que no me en­
tiendas, pero mi desconsuelo aumenta al pensar que 
no me entenderás nunca. 

Tu hijo no vá á casa de liuúspr>di\s, ni hará lanío 
dí'salino, como on un arrebato du colora injustifica­
da. le has aconsejado; supuesto qun quieres qui; sea 
Abogado p"se á ijuieii p'̂ se, poríjiie é! liene iakuilo 
y lu dinero segun dice.'<; para demostrarle que á mi 
no nae pesa nada, se queda en mi casa, y le compro 
libros y lemalnculofMO balriculd) en la Universidad. 

Nada le intereso por su estancm i nil lado, ni me 
hables mas del particular, ni delus dineros, porque 
ma ofiinderé: el cajón dn butifarras y dtímás embu­
tidos do quo me hablas, siento qu>! b igas güstos por 
mi causa, piro si es tu gnslo el reiniíírmiílo, tam­
bién lo es mío el aceptar.o, para que otra cosa no 
te figures. 

El importe de la matricula y libros, como de cual­
quier e.straordinano que á Ciirios, loocurra, telo haié 
üaber á fm de mes, anticipándole yo cuanto necesite. 

Y bagamos punto final en este asunto, que me ro-
cuei'ila algiin episodio del D. Quijote; el tiempo mejor 
maestro que niitgun otro, te sacará de la cabeza,por 
medio de Instes enseñanzas como á aquel, tanto des-
variiv 

l'úsalo bien, y manda á lu hermano. 

MANUKL. 

Qiiei'iila Ramona: en mis cartas á Joaquín, le he 
mauífestado la verdad tal y como yo la comprendo, 
tomandomu un inter/'S por su hijo, del que él con 
ser su padre, se encuentra muy distante. 

Sea en buen hora, Abogado Carlos, que jamás ha 
sido mi idea, oponerme á su felicidad, sino a su des­
gracia: pero ios padres no entendéis este lenguaje: 
en casa quedará este año y los que necesite para se-
íí'iir su carrera, con tal de que yo permanezca en 
.Madrid. 

Sé que no tienes la culpa de esto, y qü<^ por 
un lado luchas con tu razón imparcial y buen juicio, 
y por otro con el amor y ambición de .Madre; pero 
ambos términos snn incompatibles: probad e.sle año 
vuestras fuerzas pecuniarias mientras que Carlos en-
.saya en la Universidad las intelectuales, y yo me 
daré por muy satisfecho, con que se realicen' todos 
vucsíi'os d(S"os. 

Está tranquila, que á mi lado, nada fallará á lu 
hijo. 

Besos á los niños, y con recuprdos de Enriqueta, 
te estima lu hermano 

M.\NLEL. 

Z. 
f'Continuará) 

POESÍA-
ÉPOCAS CELEBRES. 

Escuchad que en exímelo ésta es la historia: 
«De perlas, de marfil, do ébano y grana, 
y de cien cosas de feliz memoria 
tienen esto y lo otro Celia ó Juana: 
Son a un tiempo el infierno, son la gloria, 
amargura, placer, noche y mafiana. 
listo dicho, y escrilo en mil renylones 
forma un bello periodo de ilusiones.» 

• Política de amor: el justo medio 
que acérrimo defiende el doctrinario 
de locura de amor es el remedio. 
Dase al olvido aquel vocabulario 
si la plaza se rinde á cruel asedio: 
scestá en marcha del cielo hiciael Calvario. 
En resumen, el hooabre que hizo el oso 
en la época está del tierno esposo » 

Pero aquello pasó, pues tolo pasa 
si se forja al calor de la.s pasiones 
que á ¡a más fuerte voluntad abrasa; 
se borraron aquellas ilusiones 
porque un tranquilo amor les pii.so tasa. 
;,V que puede haber ya en dos corazones? 
Es época que tiene mil testigos 
eu dos buenos esposos dos amirjos. 

R. CÁni-ES. 

NOTICIAS. 
LA PESCA DEL AIlRNQUE EM ESCOCIA.— La pPSCa d e l 

arenque forma en Escocia una iuilustria titi impor­
tante, que coslaria trabajo creerlos resultados quo 
proiiuce, si estos no fue.sen rea.sumidos oficialmente 
por el ¿obierno inglés, líl número de buques ocu­
pados en la pesca es de 10 480, y están servidos 
por 40 362 entre marineros y grumetes, y además 
se ocupan en la prpparacion deesle pescado 69,92'J 
personas. Los primeros arenques llegan á la cosli 
Nordeste de Escocia á mediados de agosto, y perma­
necen en ella hasta mediados de setiembre en quesu 
número va disminuyendo hasta fin de octubre. Des­
de esta época no se coge más q.io al̂ íuno que olro 
arenqup aislado, líl punto principal de esta pesca es 
la ciudad de Wiek. Mientras los arenques permane­
cen en la costa se ven entrar y salir contmuaiiient'í 
muchos buques; por la noche iluminan el mar ron 
sus fiíroles y por el dia le cubren con sus velas en­
carnadas. La población de NVick lleca durante la 
pesca de 15.000 á 17.000 almas, y b;>jandu lasinon-
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lañas numerosos obreros para ocuparse en los Iraba-
jus tic la pesca. 

Es mügniQca la siguicnle esladislica que (l<á á co­
nocer el adelanlo liauulo rn In inslruccion pública en 
l'nisia (iuianltí los úllinios años. 

Según tiulos. comprobados en 1801 habla de cada 
•10.000 personas 1.529 quo no sabían ni leer ni es­
cribir. I'oi obsorvacioni.'s hechas en los diez anos 
posloriores se supo que el número de ignorados ha-
'iia descendido á 8üO porcada 10.000 personas. Des 
de entüDces la escala ha tenido el descenso sia;ui«iilo: 

13e 1812 a 1821 las personas que no sabiaü leer ni 
escribir rmn 440 

2?,.i. 
OS. 
lüíJ. 
71. 

De 1822ü 183! 
J)e 18:̂ 1 ;i 1811, 
De 1842 á 18.18. 
De ISIS ;i 18SI 
De 18ÍÍ2 !i I8íití. 57. 
De 1856 á 1861. 48. 
1MI la aclualiitad es seguro quo no pasan en Pnisia 

d.i 30 personas por cada lO.UüO que no sepan leer 
ni escribir, 

V.\ (|iiiin¡co ruso Jablochkoff ha invenlado una nue-
v;i luz flúclrica. cuya claridad es lan intensa, '¡ue 
diísliinibra. l!rfle progreso os dobido á la sustiluciun 
de la pila por gi-uerudures niécaiiicosdij elecliicidad. 
Tiene además la veniaja eslu procedimiento deque la 
luz puede llevarso, cuino la del g;is, hasta los mas 
olevadüá pisu<. La compañía explotadora déoslo nue­
vo si>tema de aluiidirado. hace pagar 2 reales por 
hora cada bujía oquivultrnle á 100 luces de gas. Con 
lui número la ciiaita paile menor de luci>s puede du-
nimarsc una ciudad veinte veces más (lue cou el ac­
tual alumbrado. 

l'ero ya la mísina luz oléctiica no es nada si se 
compara con ol proynclo concebido por un sabio dn 
impedir la puesla di'l sol, da modo que la lii'rra este 
conslanlemenlo recibionilo su luz. El procediraionlo 
fS sencillo. Trátase de rcpai tir de disiancia cu dis-
íancia, en la linca iW. un mismo paralelo, y al rede­
dor del globo, inmensos rcíb-clures. Cuan lo el sol 
desaparezca del liorizoi.le, los reflectores nos envia­
rán sus rayos, de uno on otro. De este modo siempre 
lendrenios la \ÜZ del sol soljre nuolras cabezas. 

La dirección general de Infantería acaba de publi­
car el escalafón del arma, correspündienle al aílo 
actual. 

Según el resumen dol mismo, hay en el día: Tres-
fíenlos trece coroneles, ii i lenientos coroneles, 1 .SIO 
oomandanlFS, 2,!»i{ü capitanes, 3.183 tenientes y 
3.01)0 alfórects, que formau un total de 11.046 
oGciales. 

fl tdi'funo utilizado por la prensa periódica. 
— líl «Daily News» es el primer periódico que ha 
hecho aplicación práctica del telefono. Desde hace al­
gunos dins sus oficinas están en comunicación ron la 
Cámara de los Comunes por medio ,de un telefono 
adaptado á uu hilo telegráfico ordiuario, El cx r̂act'» 

de las discusiones del Parlamento lo recibe el «Daily 
Newsí por esle conducto. 

Los periódicos eslranjeros. anuncian como un he­
cho. la fabricación de piedras preciosas con el cristal. 
Su inventor ba solicitado ¡irivilcgio del gobierno de 
los listados Unidos. Se han fabricado ya magnificas 
piedras artiñcialos, mediante el empleo de los ácidos 
a una grau presión, que dá al cri>tal, lodos los luuli-
rcs del arco iris. 

Con el titulo de Eucaliplus y sus aplicaciones in­
dustriales, acaba do publicar M Martin, mgeniero 
francés, uu cvceientc tratiidn sobre la importación del 
eucaliplus un el litoral del Mediterráneo, que aunque 
hasta el dia no pasa do ser una mora teutaliva, ha si­
do coronada del mayur éxito. 

M. Martin ba hecho durantediez y ocho años con­
secutivos, plantaciones d'! eucaliplus en la l'rovenza, 
y en este tiempo ha tenido la buena idea de reunir loa 
hechos y dalos relativos á la acliinatucion y cultivo 
de esta preciosa esencia. 

El género eucaliplus comprende mas de 4(30 espe­
cies; entre cs'o gran número hay lasque soporlao 
la temperatura de 10 y 12giados. Así que puede es­
perarse los mejores resultados, aun en latitudes bas­
tante septentrionales, del cultivo do unos árbolosque 
crecen rápidamente, haciéndolos con particularidad 
nptos á la plantaciones de las carreteras y cárnicos 
de hierro. 

El eucaliplus resiste pnrfoclamcnlo el viento Norlc 
y Sudeste del Mediterráneo. Sus hojas se verán bien 
pronto, sin duda alguna, en el valle del Ródano por 
entre los sauces y moreras, romo se los ve ya sobro la 
ribera de Poniente entra los olivos. 

El eucaliplus t/lolmlus, el más común y el más co­
nocido, alcanza de 60 á 70 metros de aliura. y cerca 
de la Argelia se le ha visto crecer sois metros por es­
tación. Ln utilidad de esle árbol para el saneamiento 
de los países en donde oxi.sten terrenos cenagosos y 
la desapar icirm de las fiebres líialiuiuas, es bien co­
nocida. 

Esta es una cuestión que no ha sido olvidada se­
guramente por Mr. Miirtin, y que tiene una grandí­
sima ímpoiiancia en todos los países del Mediodía. 
La? expt'riencias hechas sobre el particular cercado 
ViBtimille han dado los mayores y más satisfactorios 
resultados, á tal punto que hau interesado en sumo 
grado á módicos ó ingenieros. 

Coiilinúa enfermo nuestro amigo D. Juan López 
Parr.'i, á quien le deseamos un pronto reslableci-
rníeuto, 

íla fallecido el Sr. D. José Maria Carrillo e 
Ibañez. 

Deseamos á su sentida fuinílio. la resipnacion su­
ficiente para sobrellevar tan irreparable perdida. 

Damos las gracias y le devolvemos la visita á lo­
dos los cologas que se hau dignado visitar nuestra 
redacción. 
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Muĵ  pronlo comünzará ¡1 cgorcer sus funciones el 
LiCüOilcesh capital, liespues lie liiiber rídaclado la 
parlo de rcgiaiucnlaciiin pura las secciones. 

Dico «La Piíz* ref^renle á los proyectos sobre la 
reconslrutcion dfl leairo: 

• El proyecto dn los Sres. Ros y B-latido suprime to­
das las gradas qiití para etitrar en el local hay di'spués 
del primer vestíbulo, ensancha la platea y da cuhida 
¡i un ciento mas de butacas, nuiniínta dos platoas y 
estas las establece en el piso que ha de haber por bujo 
do Ids antiguas: aquellas se convierten en palcos de 
entresuelo en inoyar número: loqui'eran palcos bajos 
antes quedan con'vrrlidosen pnlcos principales y una 
galena en el centro, estando este óiden al piso del 
salón de descanso y demás laterales: por último, el 
paraíso y una doble galena en los lados sustituyen al 
onien de palcos altos ([ue anles Ivibia. L-i altura que 
resta queda por eanima del cielo raso para un s.ilon 
de pinturas donde pUL'dun pintarse cuantos telones se 
aoccsiten. 

fií mayor ĉ ibi la do balacas y cl mayor número 
fie plateas y palcos que ha de fontuner el teatro en 
su reconslrucion so deben en ol proyecto al ensan­
cha que produce una modificación en los anti;pale,os y 
la rectificación de las lineas de la ;uerriidura para fa-
cililur la vi!<ta desde todas las localidades, dando por 
tanto mas laliluil á la embocadura did escemiri'). Su 
calcula por lasniedidis, que la cabida snrá una mitad 
mas que antes tenia el iiicendiíulo Kuinea. 

El liibla l'í avania mas que cl I-Ion de boca y fici-
lita la salida do los actores pira mejorar -le osle mo­
do las condicmnes acuáticas que antes no eran las 
mejores. 

•jii entrada al escenario por la puerta del Norte se 
verificará por solo cuatro gradiis y los cuartos da los 
ac'ores estarán al piso de aquel.» 

Rn el próximo núnero, mejoraremos los tipos de 
nueslra publicación, estrenando la nueva fundición, 
que Sft ha recibido y que s; pidió especialmente para 
EL SEMANAP.IO. 

CllÓNIG.\ DE L.\ SEMANA. 

Después de vencer las mútiples dillcullades con 
qu'! han tenido que luchar la junta directiva, y las 
lie sí?cciones del Liceo, tanto en la parte económica 
como en la administniliva y de reglamenlacinn, la 
inauguración de este, sn aproxima para verilicarse 
muy en breve, y con l¿ solemnidad que este acto re-
iiniere. 

Abogan los periódicos de Cartagena porque se de­
clare á aquella ciudad, capital de provincia. 

No nos ofende á los murcianos semejnnlepredie.!-
oion: la independencia es hermosa para el hombre, 
siempre que este pueda vivir independíenle. ¿Quión 
se mi'lo con Caitagena, ni há pensado siquiera en 
tílle'/ l'or mi parle que se le declare capital. 

Sin embargo nuestros colegas «La Paz» y «El No­
ticiero», han contestado á los de la ciudad vecma, 
dando ron ello una impoitaucia al asunto, deque ea 
realidad carece. 

Si Cartagena se declarara independiente, según lo 
estuvo cuando el Cantón. Murcia estaría un poco 
mejor, por euanlo lodos los impuestos de la provin­
cia, no bastm para el soslenimienio del arsenal, 
armada, ejército y demás gastos, que el estado sa-
li.-face en la ciudad que lanío aspira á la indepen-
deneia. Bien es verdad que Cañameña siempre está 
pidiendo, no habiéndose contenlado con las lenida­
des cuft el gobierno ha lenido con ella, refercnle íi 
los impucslos que le fueron perdonados. 

Se ha inaugurado el teatro de la Rambla, y sen­
timos no hab^r podido asistir, con objeto IIK lener al 
corrienle a nuestros le.ilores, sobre el carácter y éxi­
to de sus representaciones. 

«El Njlicieroí) dice que lo hiciTon bien y quo 
asistió buen número de espectadores. 

En las pióximas funciDnos, asistiremos Dios me-
diarilí.y cm tiremos nuestro juicio, según leal, sa­
ber y entender. 

De muy buena gana rectificariaraos (¿egun pre­
tende «Li Paz»,) lasqiejas i[ue elevamos, sóbrelas 
faltas de alumbrailo y riego en los paseos, .si nueslro 
colega no l.is conf'sara en el suelto alusivo que nos 
dedica; pero sírvale de consuelo á nuestro decano 
que el publicóse ha acostumbrado ha andar á oscu­
ras, y no le es ya sensib o la falta do luz. 

IJOS trabajos para la pronta reconstrucción del 
teatro, andan bastante adelantados. 

Se han presentado los planos. 
curso legal para su aprobación. 

y estos siguen el 

JL'AN SIN TiEanv. 

RiBLiOGUAFiA. Ilemosrocibi lo el Estudio sobre, la histo-
ríndela lileifllura en Murcia, dis leAUVjnso Xálus re­
yes Católicos, premiado con medalla de oro y un pré-
mioexlraordinarioeuel sétimo certamen do losjuegus 
florales murcianos, en setiembre de 1877, por tlou 
Andrés Baquero .Alman.sa. Forma este estudio un li­
bio en octavo, esmeradninenle impreso en Madrid, y 
reo(»inendami)S su adquisición á nuestros suscriiores, 
tanto por la inateria importante de que trida, COIUÜ 
por la formí biillantede este trabajo al que acom­
paña un dictamen honrosisinio para su autor, del ju­
rado calificador, compiieslo ;le los Srrs. \). Aure'iaiui 
[•"ernandez Goerra, 1). Antonio Arnaoy D Félix Mar­
tínez Espinosa. Se vende cusa del Sr. .Almazan, al 
precio de dos péselas. 

Xlposi'i^ria a o .Vixííolnio .Vi^quos. 


